
De unos años a esta parte  cuando leo publicaciones y 

libros de nuestro  país, vengo advirtiendo  en los escritores 

una tendencia que p ara  mí resu lta  halagüeña y  esperanzado- 

ra . U na tendencia que in tu itiv am en te  in iciada por algunos 

«errikoxem es», va haciendo prosélitos y  que hoy, a fo rtu n a -

dam ente , se acusa cada vez m ás en tre  n u estra  gente de 

plum a. Se n o ta  que es algo que y a  no pueden soslayar y  que 

lo mismo al t r a ta r  sobre personajes, paisajes, urbanización, 

industrias o lo que sea, se expresan englobando siem pre en 

el concepto a u n a  can tid ad  que poco a poco y  m erced a la 

vo lu n tad  de los que la in tegran , va dejando de ser solam ente 

geográfica. Es algo que me atrevo  a calificar como todo un  

m ovim iento, como un  nuevo y  a len tador fenóm eno que se 

está desarrollando en tre  nuestras gentes, y  que antes de 

m ucho creo va a ten er necesidad de una definición.

Me refiero al G U IPUZCOANISM O. U n concepto que 

como viejo lo es ta n to  como nuestras h istorias de várdulos 

y  de vascones y  que allá en tiem pos de las Ju n ta s  Generales 

tuvo  una gran  im portancia— represen taba  la enseña de 

una b andería— ... p ara  los ju n te ros. U na im portancia  que 

ten ía  sentido «oficial», adem ás de m uy «tradicional» , y  

que solía servir p a ra  asegurar alianzas guerreras en tre  los 

m unicipios, con tra  el enemigo c o m ú n —verdaderas repúb li-

cas independientes en casos—y para  d irim ir a escala su- 

pralocal las querellas que en tre  sí a rm aban  y liaban  de 

continuo los propios m unicipios, pero que no servía para  que 

las gentes de los pueblos pudieran  unirse y  en tenderse. H asta  

nuestras generaciones hemos podido co n sta ta r que cada 

pueblo, y h asta  cada villorrio, ha venido m anteniendo con



sus lim ítrofes un tra to  basado en la rencilla y  en la querella, 

a pedradas, y que de los otros pueblos, de los de más lejos, 

casi no se tenía noticia.

E ste  problem a, verdaderam ente , no lo es solam ente 

nuestro . Sabemos que en todos los lugares de la tie rra  se han  

desconocido los herm anos d u ran te  siglos, nada  más que en 

razón de la d istancia  y la fa lta  de medios de com unicación, 

pero creo que en tre  nosotros, adem ás, reconociendo nuestra  

form a de ser, podríam os añad ir para  nuestro  país o tra  razón: 

nuestro  indudable sen tir localista. Nos llam an nacionalista? 

cuando con m ucha más propiedad podrían  m otejarnos de 

localistas.

P or lo vivido, sé del arraigo de este sen tim iento  en tre  los 

vascos y tam bién  sé, por lo evidente, que esta  nuestra  form a 

de ser no nos ha acarreado ningún beneficio. Sin em bargo, 

si me a trev iera  a analizar esta  pa rte  de nuestro  carác ter, 

diría que, aunque parezca paradójico , se t ra ta  solam ente del 

reflejo de una de las v irtudes que más unán iinam ente  nos 

a tribuyen : nuestro  culto y nuestra  entrega por la AM ISTAD.

Aclarem os. E l vasco, acostum bra a ten er tra to  y con-

fianza to ta les con sus amistades, pero ocurre que el alcanzar 

esta  categoría, para  él no es cosa de dos días. Bajo esta 

prem isa, no sería fácil el que un  vasco de entonces tuviese 

dem asiados amigos fuera de su pueblo, en aquellos tiem pos 

en que una legua suponía gran  distancia y  los burgos se 

g uardaban  tra s  de puentes levadizos y rastrillos. Si a esto 

añadim os o tras m uchas causas, como las que se llam an 

h istóricas y  que no pasan  de ser «guerrilleriles», trallazos 

sin fin y  sin fundam ento  en tre  poderosos, «paqueos» del 

señor de... con tra  el de... por «un quítam e allá ...» , desorbi-

tad o  sentido de H O N R A  que los vasallos—vascos sumisos, 

vascos cristianos— , aca tab an  como evangelio y dogm a, la 

casi carencia de escritos en nuestro  idiom a que hubiera 

podido poner en contacto  a unos con otros y  que es, quizá, 

la causa más im p o rtan te , etc ., e tc ., han hecho posible que 

esta  situación  haya  perdurado  y que aún hoy quede en tre  

nosotros b a s tan te  de ese aislacionism o localista.

Volviendo ahora al principio, quisiera in v ita r al lector 

de aquí, a que observe con cuidado lo que dicen los escritores 

de aquí, y  tam b ién  a como lo dicen. Si en ello ven lo que yo, 

ad v ertirán  que en sus tem as tr a ta n  hab itu a lm en te  del con-

ju n to  m ás que del «txoko» y  que en sus consideraciones a 

favor o en con tra  de algo, tienen  más en cuenta  el in terés 

general que el del «clan», aunque éste sea el suyo. Solam ente 

la  lec tu ra  de OARSO puede ser suficiente p rueba de esto. 

E n  realidad , ha sido esta lec tu ra  la que me ha dado pie para  

estas cuartillas, pues me ha hecho sen tir la necesidad de 

destacar la p o stu ra  de estos hom bres de buena in tención y 

grandes preocupaciones, que se están  «rom piendo los cuer-

nos» por hacernos ver a todos lo que somos o, m ejor dicho, 

lo que debemos ser: guipuzcoanos.

Decir sus nom bres, ¿ p ara  qué ? Cada uno podem os 

hacer nuestro  propio «rol» según la prensa, radio y confe-

rencias de nuestra  preferencia. E n  euskera o en castellano, 

que p ara  el caso ta n to  vale. Lo que im porta  es que gracias a 

ellos, nuestra  m enta lidad  colectiva está  ascendiendo una 

«m alla» m ucho m ás a lta  y  de m ás am plia visión que aquella 

en la que le encerraba su ancestral localismo.

Decía al principio, y  me rep ito , que este im pulso hacia 

la in tegración guipuzcoana lo percibí hace años, y  ahora 

tengo que añad ir que quien me lo transm itió  fue José de

A rteche, desde las páginas de su «Cam inando» donde venía 

envuelto . H ay  que decir tam bién que la ocasión no podía 

ser m ejor. B rindarle aquellas sensaciones a un m ontañero  

de 20 años, al que se le ponían «los ojos como platos»  «;n 

cada cum bre, en una noche en que estaba  solo con su perro 

en A ralar, en aquellos años en que era casi una av en tu ra  

cruzar la sierra, era ponérselas como a Felipe II .

Pero creo que aún sin tan to  escenario, «C am inando» y 

«Mi Guipúzcoa» hicieron su m ella en m uchos. Algunos sólo 

lo recibieron, pero a otros no les bastó  esto y continuaron  

trillando  sobre la m ism a era y ... cam inando. Creo que podría 

hablarse de una generación de guipuzcoanos «consagrados», 

que hab lan  y escriben del encanto  y la placidez de los reco-

rridos por m ontes, por sus m ontes. Son, entiendo yo, los de 

la escuela de A rteche, los que ya podem os llam ar de la vieja 

escuela. Porque el guipuzcoanism o no se ha quedado en eso. 

Tal como yo lo veo, se t ra ta  de un m ovim iento que cada vez 

va afectando a zonas más am plias y  d ispares. Y a no se 

con ten ta  con los goces puros de la contem plación y hoy aflora 

en todos los terrenos. E n  esta  evolución hacia o tras m etas, 

se ha hecho más dinám ico y más práctico, al com pás de los 

tiem pos que corren y sin dejar escapar el tren  de las m o-

dernas tendencias.

H ace apenas unos días, un  grupo de amigos reunidos en 

to rno  a una mesa bien servida— característica  m uy guipuz-

coana tam bién  és ta— , oíamos cómo uno hacía esta sencilla 

cuenta: vein te duros por diez mil guipuzcoanos, u n  millón; 

ju sto  lo que haría  fa lta  para  salvar Sasiola, porque Sasiola 

es nuestro  y debemos salvarlo nosotros, decía él, que no es 

de M endaro n i de A stigarrib ia, sino de las orillas de un río 

b as tan te  alejado del D eva. Al poco, escasos días después, 

alguien me llamó p ara  p regun tarm e: « ¿E sta ría s  dispuesto a 

firm ar en un  docum ento que p ida razonadam ente  a la 

D iputación  la suspensión de las obras en la carre tera  que 

construye en A ralar, y  que en beneficio de pocos nos va a 

«jorobar» a todos una de las escasas salidas que nos quedan ?»

Y éste, el que me p regun taba , vive a la orilla del m ar. Y  el 

otro , que si bien ha ido a buscarse el problem a en casa, pues 

él es de O ñate, no es esta la razón que le m ueve a im pedir 

que se haga la carre tera  desde A ránzazu a U rbía, abogando 

por la solución de un teleférico que no m ancillase las p rad e-

ras. Conozco tam bién  al preocupado por la guarda de nues-

tros vestigios prehistóricos, al celoso recolector de m elodías 

an tiguas, a los de los estudios sobre rom anización y  a otros 

y  otros. Em peños propios particu lares, bajo form as diversas, 

pero con un com ún e idéntido  fondo de preocupación.

R esu lta  p a ten te  la diferencia en tre  el guipuzcoanism o de 

los parien tes m ayores y  el de los estudiosos de hoy. Quizá 

resu ltaría  de un  análisis, que este de hoy viene a ser un  retoño 

del de ayer, pero por mi p a rte  prefiero al vástago  sobre su 

antecesor y  ahora sí me gusta ser guipuzcoano. Porque lo 

soy y porque me siento ta l y  en línea con los de hoy. Con los 

que atendiendo el clarinazo que supuso «MI G UIPUZCOA», 

y  que cubrió toda  una  época presen tando  una tie rra  bucólica 

y  plácida, como hecha sólo p ara  ser contem plada con visión 

ensoñadora desde sus m ontes, sin olvidarse de estas bellezas, 

propias siem pre p a ra  ser d isfru tadas casi en soledad, han  

evolucionado en busca de la guipuzcoanización  m asiva, 

en busca de la elevación que haga com prender al hom bre de 

esta tie rra , que es ta rea  de todos jun to s  la de sa lvaguardar y  

a la vez seguir aupando a esta «G UIPUZCOA, N U E ST R A  

C IUDAD» de hoy, según reza el acertado «slogan» del que 

B usca, el gran a rtis ta  del «cashueleo» y  de la p lum a, se 
a tr ib u y e  la p a tern idad .
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